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Introducción


        

            El gran desafío de organizar un volumen sobre Clarice Lispector (1920-1977) reside en decir algo que ya no se haya dicho, o, reapropiándonos un poco de los argumentos esbozados por Teresa Montero y Taciana Oliveira en este libro, en trazar una geografía afectiva que nos permita (re)visitar esa escritura que sigue desvelándonos a cien años de su nacimiento. Les contribuyentes de este libro se acercan a la autora desde una perspectiva más íntima, abordan aristas menos públicas y menos conocidas, y tímidamente van delineando retratos de una Clarice más cercana, más afín a cotidianeidades compartidas con les lectores y lectoras, menos hermética o tal vez menos alejada del mito o la imagen del “monstruo sagrado” que tanto rechazo le producía. “Clarice ponía mucho empeño en parecer una persona común, en disolver la imagen excepcional y enigmática que se espera de un escritor, y que todos buscaban en ella”, resume Constanza Penacini. Y es en ese lugar donde se ubican estas páginas, más acá de las lecturas que han resaltado su hermetismo, más allá de confirmar o rebatir hartas aproximaciones críticas sobre su obra que no han dejado de proliferarse desde su debut literario en 1943 con Perto do coração selvagem. Sea por su propuesta estética, por la problematización que hace del lenguaje, por su contribución al campo cultural, a los géneros de la novela, la columna de mujeres y la crónica periodístico-literaria, y a la escritura de mujeres, o sea por lo que su escritura revela desde el punto de vista de los nuevos materialismos, la biopolítica o la filosofía, entre otras tantas áreas de estudio, Lispector es una de las escritoras brasileñas y latinoamericanas que más se está estudiando –basta con hacer una búsqueda en bases de datos de artículos académicos. Hace ya una década que destacan las investigaciones de Gonzalo Aguilar (2017), Vilma Arêas (2005), Maria José Barbosa (1997), Florencia Garramuño (2014), Gabriel Giorgi (2014), André Luís Gomes (2007), Nádia Battella Gotlib (2017), Marília Librandi (2018), Carlos Mendes de Sousa (2013), Aparecida Maria Nunes (2006), Marta Peixoto (1994), Sônia Roncador (2008), Yudith Rosenbaum (2006; 2019), Berta Waldman (1993), Claire Williams (2001), Regina Zilberman (1998; 2019), entre otres.


            En un período marcado por la marginalización de las humanidades, con argumentos tecnicistas que insisten en su inutilidad, leer a Clarice Lispector refresca, reaviva e invita a pensar en y, por supuesto, a sentir lo que somos en tanto especie, en tanto ser vivo. Lispector no ofrece respuestas, no es concluyente, muy por el contrario, nos deja en la duda, en la incertidumbre, con la pregunta. Sin embargo, sí resulta claro que al pensarnos a través de la escritura clariceana, al intentar diferenciarnos de otres, o compartimentarnos, dividirnos, seccionarnos en partes o ámbitos (emociones/razón; cuerpo/alma; instintos/intelecto; naturaleza/cultura; humano/animal; humano/objetos) –ejercicio propio del pensamiento binario de la edad moderna–comprendernos o conocernos pareciera ser un acto fallido. La densidad de la escritura clariceana nos plantea que, si bien esa mirada pudiera facilitar ciertos procesos científicos o cognitivos, estos no dejan de ser, en cierta medida, forzados. “Não fossem os caminhos de emoção a que leva o pensamento…”, señala Lispector en su crónica “Brincar de pensar” reforzando las conexiones entre las diversas capacidades y experiencias humanas (2018, 12). Mientras dice esto en unos de sus textos publicados en prensa, en otro plantea que no es intelectual, sino que su escritura se orienta por “a intuição, o instinto” (2018, 162), destacando, quizás, la animalidad que también es constitutiva de la especie humana. La escritura clariceana naturaliza y acepta la duda, y al hacerlo traza cuerpos, emociones, mentes, almas que permean, asimismo, su escritura y sus cavilaciones.


            Las primeras novelas de Lispector se publican en la década del 40, cuando la industrialización y el maquinismo comienzan a instalarse firmemente como baluartes de progreso, como promesas de salvación en un Brasil, y una Latinoamérica, empobrecida, pero con expectativas de cambio. En ese contexto, aparece una escritura que delinea reflexiones, pensamientos, ideas, conceptos que se conectan más con el ser que con el hacer. Esas palabras, que fluyen en un continuo reflexivo, problematizan las nociones de ser vivo, de ser humano. La escritura poco resolutiva de la escritora que se filtra en libros, periódicos y revistas se gesta, precisamente, como contrapunto a esos ímpetus que instalan a la industria y a los criterios economicistas como soluciones al subdesarrollo brasileño y latinoamericano. Esa es una de las razones que hacen a Lispector una escritora necesaria, cuyas palabras resuenan fuertemente en el comienzo de este siglo XXI que, como plantea Adriana Valdés, demanda urgentemente una “redefinición de lo humano” (Valdés, 2017). 


            Aun cuando cultiva el género de la crónica, la autora-narradora aparece más interesada en el ser que en el hacer, en las sensaciones, las emociones, los afectos, modos de ser y estar en el mundo, más que en lo que podríamos llamar de acontecimiento: “Como vou arranjar assunto para uma crônica, que é sempre um comentário de acontecimentos?” (citado en Resende, 2016, 101). Así, si bien este volumen vuelve a las crónicas, las mira desde otros lugares, mientras expande la mirada más mainstream que se enfocó siempre en la ficción clariceana y, muy de vez en cuando, en las crónicas de los sábados para el Jornal do Brasil. Expandir la mirada significa entonces no solo incorporar nuevas perspectivas para pensar algunos de los textos conocidos de la escritora, sino también aportar lecturas de otros corpus menos explorados como son la narrativa infantil, su epistolario, sus pinturas y sus traducciones. Entre la obra abordada en esta antología de estudios críticos destacan los libros infantiles O mistério do coelho pensante (uma éstoria policial para crianças) (1967) y A vida íntima de Laura (1974), libros ya analizados como A paixão segundo G. H. (1964), Água viva (1973), las crónicas incluidas en el libro Para não esquecer (1978) y otras publicadas originalmente en el Jornal do Brasil (1967-1973), y las cartas enviadas a sus hermanas compiladas en Minhas queridas (2007).


            Son varios los ejes temáticos que destacan. El volumen abre con el artículo de Aparecida Maria Nunes, que de forma abarcadora sitúa la primera “columna para mujeres” escrita por Lispector como patrón y emblema de otras columnas de ese tipo que la escritora produciría entre 1959 y 1961. El análisis de Nunes resalta lo que considera un gesto feminista por parte de Lispector detrás de la composición de la columna “Entre Mulheres” para el tabloide Comício en 1952, durante una estadía en Río que interrumpe el “destierro” de Lispector al extranjero para acompañar las misiones diplomáticas de su esposo Maury Gurgel Valente. Es de algún modo esa aventura periodística la que retoma la participación de la escritora en ese campo que ella iniciara en los 40, incluso antes de que su novela Perto do coração selvagem la instalara como la gran revelación de las letras brasileñas. En esas páginas para Comício Lispector se adelantaría a la difusión de las teorías feministas en Brasil, al echar mano de Simone de Beauvoir, de Virginia Woolf y de Katherine Mansfield, como sugiere Nunes, para despertar sigilosamente la conciencia feminista de las lectoras en un espacio, el de la “columna o sección femenina”, atravesado por el statu quo.


            Es la escritura cronística, en esas “conversaciones de los sábados” en el Jornal do Brasil entre 1967 y 1973 y antes de eso en la reencarnación de la crónica como “página femenina” en los 50 y 60, la que expone a la escritora a un público más amplio, más diverso, más heterogéneo. Es en ese sentido que podría pensarse hoy la incursión de la figura de Lispector en las redes sociales. Así, a “À procura de um rosto de mulher na produção midíatica de Clarice” de Aparecida Maria Nunes, le sigue “Clarice Lispector na era digital”, donde Karyn Mota indaga en las motivaciones y efectos de los recorridos cibernéticos de “essa prosa fronteiriça, emigratória e imigratória”, como la caracterizó Lêdo Ivo en su momento. La prosa clariceana, según Mota, viaja por la web dejando “lastros” y dejando de ser una escritura accesible para unes poques haciendo que la escritora se convierta en la musa de la cultura popular brasileña. Esa, “nossa Clarice”, a la que todes tenemos acceso aunque a ningune nos pertenece, es también la Clarice que es recibida y percibida de forma impresionista por la prensa en España que, según Lucilene Machado “desdobra[m] o universo clariciano, aprofunda[m]-se em sua experiência humana, sua altura, largura”. En una revaloración de la crítica literaria publicada en prensa, Lucilene Machado recoge esta crítica “impresionista” que circuló por los principales periódicos españoles a través de un análisis que en más de una forma complementa los de Nunes y Mota que le preceden. Si bien Clarice, según Machado, se resiste a ser reducida a lo puramente mediático, no escapa a la popularización que la sigue en España, cual espejo de lo que acontece en su propio país, como persuasivamente sugiere Karyn Mota en su ensayo.


            La relación de Lispector con los medios masivos de comunicación debe pensarse sin lugar a dudas también en la otra dirección, no solo en términos de cómo es recibida y “reciclada” en la prensa, sino cómo se acerca la escritora a la prosa periodística. Ya Nunes nos hablaba de la página para mujeres que Lispector creó en los 60 para el tabloide Comício. Macarena Mallea y María Amanda Saldías-Palomino se ocupan de las crónicas que aparecieron en el Jornal do Brasil en sus ensayos “Olympia, Remington y Underwood: sobre las máquinas de escribir en las crónicas de Clarice Lispector en el Jornal do Brasil” y “‘Abrir uma porta aberta’: descentramiento de la subjetividad logocéntrica y colonial en A descoberta do mundo”, respectivamente. Mallea se pregunta por la materialidad de la escritura y los vínculos entre humanos y máquinas, en particular, entre Lispector y sus máquinas de escribir. Al hacerlo, la autora identifica una cierta sensibilidad estética que solo es posible de percibir al analizar la relación proyectada en las crónicas entre Lispector y sus Olympia, Remington y Underwood. Desde otro lugar, Saldías-Palomino revisita la anticrónica lispectoriana publicada en el Jornal do Brasil, propuesta iniciada años tras por Rosana Governatori (2013), para repensar la construcción de la subjetividad que está detrás de esas crónicas que, a su vez, buscan nuevas “lógicas discursivas de aproximación a lo real, que cuestionan los presupuestos de verdad, separación arte y vida”. Todos estos artículos ofrecen lecturas específicas, e innovadoras, de sus crónicas, al mismo tiempo que plantean preguntas sobre la relación de Lispector, en tanto escritora e ícono, con los medios de comunicación.


            Por otro lado, en cuanto a temas abordados en este libro, quisiéramos destacar los estudios que se enfocan en la niñez y la vejez, artículos que se suman a los trabajos realizados ya por la crítica Alejandra J. Josiowicz 1. En sus trabajos, Alida Mayne-Nicholls y Tania Gentic optan por darle un lugar central a la voz en la narrativa infantil de Lispector y a las relaciones entre niñas/niños y adultos. En “Una gallina para conocer: voz narrativa y relación niño-adulto en La vida íntima de Laura”, Mayne-Nicholls propone, a partir de un corpus de cuentos infantiles provenientes del libro La vida íntima de Laura (1974/2014), que es posible identificar una voz narrativa que presenta un doble movimiento. Por un lado, es una voz tensionada por “la presencia de una narración de autoridad” con la que sea crea una “distancia generacional entre voz narrativa y lector/a implícito” y, por otro, esta voz también lograr configurar “una relación de intimidad entre narradora y lectores, al tratar, precisamente, de descomponer aquella distancia”. Tania Gentic, por su parte, se detiene en “El oído del niño: Materialidad y voz en O mistério do coelho pensante de Clarice Lispector” en el imaginario acústico como forma alternativa de aquella idea de comprensión que se ha construido a partir de la preminencia de la cultura escrita o letrada. A partir de ese foco, la voz y el oído ocupan un lugar central en el análisis de las relaciones entre niños y adultos. En cuanto a la representación de la vejez, en “Laboriosa vejez” Alejandra Canedo se detiene en la materialidad y temporalidad de los cuerpos ancianos, a partir de un análisis de los cuentos “La salida del tren”, “Feliz cumpleaños”, “Viaje a Petrópolis” y “Lazos de familia”. Estas tres autoras entregan un espacio importante en su análisis a la materialidad de las voces y cuerpos, acotando su atención a temporalidades específicas.


            Mención aparte merecen los trabajos de Magdalena Edwards, quien aborda la faceta de traductora de Lispector en “Clarice Lispector e a ética do ator-tradutor”, aspecto muy poco estudiado hasta la fecha, y el artículo “Palavra e(m) madeira” de Marília Gabriela Malavolta Pinho, quien profundiza en los lazos afectivos y creadores entre la escritora y la artista Maria Bonomi. En este último caso, destacamos un análisis que da paso a una reflexión de potencia intermedial entre la escritura lispectoriana y la escultura de Bonomi. Es así que destacamos la relevancia que cobran, como otro posible eje temático, los vínculos entre la escritora y otras subjetividades, asunto también abordado por Héctor Andrés Rojas en “Clarice Lispector y la corporalización del miedo en las cartas a sus hermanas”, donde estudia las cartas de Lispector hacia sus hermanas en el periodo de la Segunda Guerra Mundial. En su análisis, es en el cuerpo, en tanto materialidad y objeto de la biopolítica, donde se proyectan los diálogos sostenidos epistolarmente con sus hermanas. Por último, Matías Moreira recuerda en “El paisaje de tu insomnio” el impacto de Brasilia en la historia urbana de Brasil y problematiza las tensiones entre ciudad ideal y ciudad real a partir de la escritura periodística de Lispector que Moreira lee como una “prosa continua de la ciudad”.


            La segunda parte de este libro nos acerca a otras aproximaciones a la figura y obra de Clarice Lispector. Sin ser menos académicos o rigurosos, los textos de esta sección ensayan perfiles de la escritora y de su obra desde un lugar más personal e íntimo donde, de forma más o menos explícita, es posible vislumbrar cuál es la relación afectiva que une a les autores con su objeto de estudio. Muchos de estos textos se complementan, o inician sigilosamente conversas que tienen a Lispector de protagonista. Así, a la entrevista realizada a Teresa Montero, biógrafa de Clarice e ideadora de los “Caminhos Claricianos” en la ciudad de Rio de Janeiro, le sigue una reseña de Mariana Moraes Medina del libro resultado de esos “passeios”, O Rio de Clarice: Passeio afetivo pela cidade. Esa geografía afectiva delineada en estos dos textos traspasa fronteras y se extiende a la emblemática visita de Lispector a Buenos Aires en abril de 1976, en ocasión de la Feria Internacional del Libro, recorrido que Constanza Penacini desmenuza en “Esa extraña dama en Buenos Aires” con el rigor de una mirada crítica que nunca deja de lado la admiración que autora y obra le suscitan. Es más bien la admiración la que guía a Penacini a empezar por fin a complejizar los trayectos de Lispector por América Latina, en un trabajo que es solo la punta del iceberg de su proyecto académico. En “A paixão em sol sustenido (G#)”, Flávia Amparo hace eco del amor que tenía Lispector por la música, la cual verdaderamente impregnó su obra entera, y recorre íntimamente esa presencia, especialmente a partir de todo lo que revela la apropiación por parte de Clarice de la obra de Claude Debussy homónima para su “Children’s Corner”, columna/poema/cuento/texto híbrido. Taciana Oliveira, por su parte, entrega un texto que registra el “olhar” de una documentarista, “O mundo e outras descobertas em Clarice Lispector”. El texto de Oliveira, como los demás de esta segunda parte, nos deja entrever las tonalidades y detalles más personales de los recorridos de estas “pesquisadoras” dentro y fuera de los claustros académicos. De forma más significativa, apuntan a la necesidad que se impone de recuperar a Lispector en el centenario de su nacimiento desde y dentro del contexto latinoamericano, contrarrestando así la apropiación que se viene dando en inglés desde el norte anglo-parlante 2. Este volumen, además de homenaje, viene a inaugurar este nuevo trayecto. 
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                    2 El Proyecto A Hora das Latinoamericanas, encabezado por Mariela Méndez, Teresa Montero y Constanza Penacini, dará cuenta precisamente de esto, trazando el recorrido tanto de la percepción crítica de Clarice Lispector en el contexto latinoamericano, como de las travesías de las traducciones clariceanas en ese mismo contexto.


                


            


        


    





        

      

                
PRIMERA PARTE


           

            

             

                    À procura de um rosto de mulher,


                        na produção midiática de Clarice



               

                Aparecida Maria Nunes


                Os estudos em torno da produção jornalística de Clarice Lispector pouco se aprofundaram até o momento, apesar de ser material volumoso, que cobre o período entre 1940 e 1977 1. Tal vez haja ainda certa relutância em se debruçar sobre textos considerados circunstanciais e rasos, pela natureza do jornalismo. Por isso, este artigo integra um projeto de pesquisa que objetiva examinar particularidades do texto de imprensa de Clarice Lispector, considerando o periódico no qual está inserido, em diálogo com a sociedade da época da publicação. Para este volume, optamos por delinear a linha editorial subjacente às páginas femininas que a ficcionista escreveu para o tabloide Comício, em 1952, sob o título “Entre Mulheres”, sobretudo em relação a seu público-alvo. Para tanto, em que pese o conservadorismo da mídia brasileira da época e dos papéis femininos corroborarem o patriarcado, Clarice Lispector apresentou outro rosto de mulher para sua leitora. E é esta a nossa proposta aqui: a de dar visibilidade aos rostos que Clarice Lispector entendeu como os que deveriam identificar a mulher que a lia, contrariando o discurso vigente e introduzindo ideias feministas mediante a fala de outros autores, como Virginia Woolf e Simone de Beauvoir.


                Essa percepção não destoa da história de vida da escritora, que se entrelaça com as ideias que lançou na mídia. Sabemos que Clarice Lispector, por exemplo, antes mesmo de concluir o curso de Direito, já havia decidido que nunca exerceria a profissão de advogada. No trato com as questões jurídicas de sala de aula, percebeu ser impossível realizar o sonho de criança de reformar as penitenciárias. Preferiu, então, se dedicar ao jornalismo, atividade que exercia de forma regular desde o início da década de 1940. Mas o casamento com o diplomata Maury Gurgel Valente, em 1943, acabou por interromper a promissora carreira de repórter e o contato com amigos e intelectuais do Rio de Janeiro. Tendo de acompanhar o marido em missões do Itamaraty na Europa assolada pelo conflito da Segunda Grande Guerra 2, a escritora assumiu apenas funções sociais. Mas, é longe do Rio de Janeiro que recebeu notícias da repercussão de seu romance de estreia, Perto do coração selvagem (1943), e conseguiu escrever alguns contos e as obras O lustre 3 (1946) e A cidade sitiada (1949). Essa vivência no exterior foi decisiva para alimentar o substrato pelo qual Clarice Lispector consolidaria o viés da linha editorial da página de Comício, ao retomar o jornalismo.


        
        Esse retorno aconteceu depois de os Valente morarem praticamente oito anos na Europa. Clarice, Maury e o filho Pedro que nasceu na Suíça regressaram ao Brasil, em março de 1951 4 e permaneceram na cidade do Rio de Janeiro até que o Itamaraty expedisse novo destino ao diplomata. Sendo assim, Rubem Braga não hesitou a convidá-la para escrever página feminina em jornal que seria lançado em oposição ao governo de Getúlio Vargas. Na verdade, o jornal que Rubem Braga idealizara juntamente com Joel Silveira e Rafael Corrêa de Oliveira 5, apesar de antigetulista, era um semanário que não fazia parte da grande imprensa, mas que se destacou por ser veículo independente, como se apresentava na capa. Era, em outras palavras, um tabloide semanal simples, mas de conteúdo interessante, “alegre, descontraído e desabusado”, conforme o escritor Fernando Sabino (1996, 126), que fazia parte da equipe.


                Rubem Braga convidou pessoas próximas. Colegas experientes da redação do Diário Carioca e alguns novatos na época, como José Carlos de Oliveira e Ferreira Gullar 6. Por serem jornalistas oponentes a Vargas, o jornal com feição de revista não poderia ter outro nome que Comício, batizado por Joel Silveira, que também foi o responsável por cunhar a expressão “os alegres rapazes da imprensa”, para se referir a todos os que se aglutinaram em torno do projeto de Braga. Só que em meio àqueles “alegres rapazes da imprensa” havia Clarice Lispector, escolhida para escrever uma página feminina. O convite foi aceito, mas com a condição de assinar com pseudônimo. E, dessa maneira, nasceu Tereza Quadros (às vezes Teresa Quadros) e o desafio de escrever textos amenos, pragmáticos e inseridos no status quo.


                A tarefa foi de fato desafiadora, porque Clarice Lispector era, por aquela ocasião, escritora de renome e esposa de diplomata. Por causa dessas circunstâncias, dois aspectos poderiam ter impedido o aceite para o retorno de Clarice à imprensa: ela receava ter seu nome associado à produção de página feminina e atuar em veículo de imprensa contrário à política do presidente da República, sendo Maury servidor público federal. Além do mais, Clarice, quando jornalista no início dos anos 1940, atuou na Agência Nacional, órgão de informação criado pelo governo de Getúlio Vargas. Mas o que poderia ser um contrassenso foi solucionado com o acordo de a página feminina de Comício ser escrita por Tereza Quadros, pseudônimo criado por Braga para a amiga que conheceu em Nápoles, durante a guerra. Por aquela ocasião, muitas vezes os acordos e favores eram conduzidos pelas relações de amizade, em detrimento de ideologias e/ou posicionamentos políticos. O próprio Comício, antigetulista, era impresso nas oficinas do Última Hora de Samuel Wainer, porta-voz do governo de Vargas.


                Não foi, portanto, por dificuldades financeiras que Clarice Lispector retornou ao jornalismo, é bom frisar. Comício, sendo jornal gerido por intelectuais, sem intenções essencialmente lucrativas, contava com a colaboração generosa de seus profissionais. Tanto que o aspecto financeiro foi justamente o motivo do fechamento da publicação. O semanário não conseguiu pagar as impressões e ficou atolado em dívidas. Não se sabe ao certo a motivação que levou Clarice a se arriscar na produção da coluna “Entre Mulheres”. Talvez tenham contribuído para a decisão o fato de fazer parte de uma equipe composta por amigos e escrever para jornal sem a necessidade de cobrir pauta, podendo se dedicar às tarefas de mãe e esposa.


                

                  

 
                       Receituário para ser mulher


                 

                    A página “Entre Mulheres” é emblemática. Apresenta pela primeira vez o trabalho da escritora para um público feminino heterogêneo, conservador, em linguagem coloquial, construída em tom de conversa íntima e afetiva, sobre temas que não ultrapassavam o ambiente doméstico. Clarice Lispector demonstrou ter conhecimento do discurso e da temática que a nova função exigia. Sabia que não poderia modificar o mundo no qual a leitora habitava e que o interesse estava mais voltado para as maneiras de solucionar as rugas do rosto do que as injustiças sociais. Em crônica escrita para o Jornal do Brasil, em 29 de julho de 1972, intitulada “Escrever para jornal e escrever para livro”, ao relembrar suas atividades na imprensa, ela afirmou: “num jornal nunca se pode esquecer o leitor, ao passo que no livro fala-se com maior liberdade, sem compromisso imediato com ninguém” (Lispector, 1984, 668).


                    Tanto que, quando Clarice Lispector escreveu sua primeira página para Comício, lá estava o que considerou ser o protótipo de mulher bonita e sedutora. Afinal, a colunista devia ter em mente um modelo de mulher como parâmetro a ser seguido pela leitora. Na página 21 do dia 15 de maio de 1952, para essa tarefa, Clarice escolheu um texto de Bernard Shaw, com o título “Um retrato de mulher”, onde são explicitados os predicativos de elegância e os pressupostos de feminilidade que, de certa forma, norteariam o trabalho da autora de Perto do coração selvagem ao escrever as quase 450 colunas dessa jornalista feminina, como Tereza Quadros, Helen Palmer e Ilka Soares 7.


                    

                        [image: Figura 1: Fac-símile da primeira página feminina “Entre Mulheres”, escrita por Clarice Lispector no semanário Comício, assinando como Tereza Quadros. Neste número, datado de 15 de maio de 1952, a colunista publica “Um retrato de mulher”, de Bernard Shaw. Fonte: Arquivo pessoal de Aparecida Maria Nunes.]


                        Figura 1: Fac-símile da primeira página feminina “Entre Mulheres”, escrita por Clarice Lispector no semanário Comício, assinando como Tereza Quadros. Neste número, datado de 15 de maio de 1952, a colunista publica “Um retrato de mulher”, de Bernard Shaw. Fonte: Arquivo pessoal de Aparecida Maria Nunes.


                    


                    

                        [image: Figura 2: Fac-símile da segunda página feminina “Entre Mulheres”, publicada no semanário Comício, em 22 de maio de 1952. Neste número, a colunista publica “A irmã de Shakespeare”. Fonte: Arquivo pessoal de Aparecida Maria Nunes.]


                        Figura 2: Fac-símile da segunda página feminina “Entre Mulheres”, publicada no semanário Comício, em 22 de maio de 1952. Neste número, a colunista publica “A irmã de Shakespeare”. Fonte: Arquivo pessoal de Aparecida Maria Nunes.


                    


                    Apropriando-se do discurso de Shaw, o texto evidencia um modelo de traços e de conduta que poderiam orientar a leitora na busca de um rosto que expressasse a condição de ser feminina. O autor apresenta a atriz parisiense Sarah Bernhardt como uma mulher sem defeitos, enaltecendo a vivacidade graciosa, o brilho da pele e de como o tom rosado das orelhas pequenas seduzem por entre os cachos dos cabelos castanhos. A narração também destaca, em Sarah, o sorriso, o jeito de ser, as roupas, as joias, o corpo, a elegância e a cultura. Enfim, como anunciou o título, um retrato de mulher como parâmetro de beleza. De grande influência na opinião pública inglesa, Bernard Shaw, tanto na dramaturgia quanto no jornalismo, destacava-se pela força do diálogo e pelos paradoxos brilhantes. Gostava de ressaltar o lado humano de ídolos e de grandes personagens da história, como César e Cleópatra. Com Sarah Bernhardt não foi diferente. A atriz vivia em polêmicas, era controversa, mas possuidora de um carisma inigualável. Era considerada uma transgressora, porque nunca se dobrou a padrões da sociedade, apesar de ter nascido em berço pobre. Filha de cortesã, “A divina Sarah” nunca soube quem era o pai e o sucesso como atriz foi conseguido com trabalho duro. Para o biógrafo Robert Gottlieb, o que prevalecia em Sarah Bernhardt era a vontade extraordinária de sobreviver, de alcançar seus objetivos e –acima de tudo– andar pelo próprio caminho. E talvez fosse essa a mensagem que Clarice Lispector desejasse transmitir à leitora da página feminina de Comício. Não apenas as características físicas de uma bela mulher, mas evidenciar que o verdadeiro retrato de mulher é composto pelo talento e pela determinação para superar as adversidades da vida. Sarah Bernhardt era ainda mulher que ganhava dinheiro pelo trabalho próprio. E, desse modo, tanto Shaw como Quadros, curiosamente, enalteceram um rosto de mulher que infringia padrões. Mas que uma leitora desatenta poderia não se aperceber, ao considerar apenas o que estava descrito.


                    O retrato de mulher que a coluna “Entre Mulheres” publicou contém dupla sinalização. Aparentemente, estava condizente com o discurso da imprensa feminina. Mas apontou para um modelo feminista, tendo em vista que Bernhardt, apesar de encantar o público e de ser adorável, não era nada convencional. Eis o texto de Shaw:


                    

                        Sarah Bernhardt tem todo o encanto de uma maturidade ainda fresca, com modos autoritários de criança mimada. Uma vez que lhe dê a atenção que ela exige, o seu sorriso dissipa todas as nuvens. Suas roupas e joias, embora não sendo exatamente deslumbrantes, são, no entanto, de muita beleza. Outrora um tom magro, seu corpo adquiriu certa elegância, e o brilho de sua pele prova que não foram inúteis os seus estudos da arte da pintura moderna. Os efeitos delicados que certos pintores da escola francesa conseguem, dando à carne as cores suaves de morango e creme batido, pintando sombras pálidas ou de um rubro resplandecente, Sarah Bernhardt os obtém no seu próprio rosto. Dá tonalidades do mais vivo rosado às orelhas pequenas, deixando-as aparecer de modo sedutor entre os cachos da cabeleira castanho. Cada covinha tem sua sombra rósea. Os dedos de Sarah têm um tom tão suave que parecem da mesma matéria transparente que os lóbulos rosados das orelhas, através das veias delicadas, imagina-se ver a luz circular. Até o começo dos cílios lânguidos, as faces são aveludadas como um pêssego. Ela é bela, de acordo com o ideal de sua escola –e inverossímil do ponto de vista humano. Essa inverossimilhança, porém, é logo esquecida, por admiração ao modo tão espiritual, tão fino como ela desempenha seus papéis, e também porque se exibe com uma vivacidade tão graciosa que não é possível olhá-la sem alegria.


                    


                    O ar inverossímil que Shaw sugeriu, provavelmente, foi constituído pelo talento inerente da atriz. Avessa ao que poderiam pensar dela e inapta a seguir padrões femininos delimitados, Sarah Bernhardt construiu o próprio rosto e a beleza. No palco, quando já cansada de interpretar papéis de mulher ingênua, desafiou a si mesma e decidiu ser Hamlet, de Shakespeare. Só que não com uma alma atormentada. Mas como a própria Sarah: contagiante e decidida. Personagens femininos, depois de consagrada, não mais a interessavam. Não porque preferisse os masculinos, confessou certa vez. Mas por se interessar por mentes masculinas. Então, o rosto de mulher que está subjacente à descrição que inaugura “Entre Mulheres” é o da mulher que consegue ser ela mesma, conquistando seu espaço. Feminilidade e feminismo parecem se confundir aqui.


                


                

                

                        Destino que se escreve


                

                    “Um retrato de mulher” dialoga com outro texto, publicado na edição seguinte de Comício, “A irmã de Shakespeare”. Esse fato, por si só, denota um projeto de Clarice Lispector ao escrever as páginas femininas, ao mesmo tempo que confirma um modo de a própria Clarice pensar e entender a mulher. Discutir a condição feminina parece ser o diagrama concebido para a feitura dessas colunas.


                    As relações de Clarice Lispector com o feminismo são bem menos manifestadas se comparadas com as de Virginia Woolf. A autora de A hora da estrela sempre foi muito discreta quanto a esses temas. Contudo, ao examinarmos o percurso de Clarice na imprensa brasileira, veremos que, enquanto estudante do curso de Direito e colaboradora da revista discente A Época, em 1941, ela já se preocupava com os espaços desiguais ocupados pelas mulheres na sociedade, a ponto de realizar uma enquete sob o título “Deve a mulher trabalhar”. Então, é possível inferir que a imprensa acabou sendo, para Clarice Lispector, um espaço para ampliar discussões que a jovem jornalista trazia em si, sobretudo a temática de a mulher poder atuar no mercado de trabalho e ocupar um espaço na vida pública. Por isso, não é à toa que Tereza Quadros redigiu paráfrase ao discurso original de Virginia Woolf. Embora a colunista não expressasse sua opinião, a atitude de inserir as ideias da escritora britânica em uma página de trivialidades indica que Clarice fazia uso desse espaço não para a manutenção do status quo, mas para introduzir propostas ousadas para aqueles tempos. Ao passo que Virginia Woolf, simpatizante de causas feministas, debatia o tema abertamente em palestras e artigos em jornais e revistas. A exemplo, destaca-se a obra intitulada Profissões para mulheres e outros artigos feministas, que reúne parte desse material.


                    Tereza Quadros escreveu então sobre a irmã de Shakespeare, Judith, inventada por Virginia Woolf, para demonstrar que, diante das circunstâncias que a sociedade oferecia, nenhuma mulher, mesmo com talento, poderia ter escrito peças tão densas e profundas como as de Shakespeare. O trecho adaptado por Clarice Lispector faz parte do ensaio literário Um teto todo seu, de Woolf, publicado em 1929. A obra nasceu em decorrência de duas conferências que a escritora britânica realizou em Cambridge, em estabelecimentos de ensino para mulheres. Woolf ilustrou suas ideias feministas com fatos pessoais, para sustentar a tese de que “a mulher precisa ter dinheiro e um teto todo seu se pretende mesmo escrever ficção” (1985, 8). Ela conta que “ganhara a vida mendigando trabalhos esporádicos nos jornais, fazendo reportagens sobre um espetáculo de burros aqui ou um casamento ali; ganhara algumas libras endereçando envelopes, lendo para senhoras idosas, fazendo flores artificiais, ensinando o alfabeto a crianças pequenas num jardim de infância” (1985, 50), antes de receber a herança da tia Mary Beton. Curiosamente, o cenário do Rio de Janeiro não seria tão diferente, quando Clarice Lispector retornou dos Estados Unidos ao Brasil, em 1959, ao se separar do marido. Com a ajuda de amigos e principalmente de Otto Lara Resende, foi que ela conseguiu trabalhos na imprensa carioca.


                    Nesse espaço de conversa com a leitora de “Entre Mulheres”, podemos verificar que a colunista informava que as condições socioculturais impedem a mulher de transitar na vida desempenhando o papel que deseja para si. Com isso, diz que a mulher está condenada a ter incumbências que não são as que gostaria. Se retomarmos o texto sobre Sarah Bernhardt, fica ali o nítido exemplo de uma mulher que construiu o próprio rosto.


 
                   A discussão empreendida por Quadros faz sentido. O que Woolf coloca não se refere apenas à Inglaterra daqueles tempos. No Brasil, em 1937, o Plano Nacional de Educação, implementado por Gustavo Capanema, então ministro da Educação em exercício, propunha que as jovens entre 12 e 18 anos tivessem, no ensino médio, formação em “economia doméstica”, com noções de higiene, enfermagem para cuidar de doentes, culinária para o preparo de alimentos e regras de etiqueta, entre outras práticas. Ou seja, havia já uma preocupação do governo com a educação das mulheres, sinalizando o que seriam os anos 1950 e 1960 com a profusão de manuais de economia doméstica e puericultura, de boas maneiras, como ser esposa e mãe, de beleza e personalidade. Uma espécie de gramática e de princípios esteve à disposição para normatizar e disciplinar o comportamento feminino, na formação de um modelo de mulher que deveria assumir como missão social e destino o lar e a família. Vejamos agora o texto de Woolf, parafraseado por Lispector:


                    

                        A irmã de Shakespeare


                        Uma escritora inglesa –Virginia Woolf– querendo provar que mulher nenhuma, na época de Shakespeare, poderia ter escrito as peças de Shakespeare, inventou, para este último, uma irmã que se chamaria Judith. Judith teria o mesmo gênio do seu irmãozinho William, a mesma vocação.


                        Na verdade, seria um outro Shakespeare, só que, por gentil fatalidade da natureza, usaria saias. Antes, em poucas palavras, V. Woolf descreveu a vida do próprio Shakespeare: frequentara escolas, estudara em latim Ovídio, Virgílio, Horácio, além de todos os outros princípios de cultura; em menino, caçara coelhos, perambulara pelas vizinhanças, espiara bem o que queria espiar, armazenando infância; como rapazinho, foi obrigado a casar um pouco apressado; essa ligeira leviandade deu-lhe vontade de escapar-e ei-lo a caminho de Londres, em busca de sorte. Como tem sido bastante provado, ele tinha gosto por teatro. Começou por empregar-se como “olheiro” de cavalos, na porta de um teatro, depois imiscuiu-se entre os atores, conseguiu ser um deles, frequentou o mundo, aguçou suas palavras em contato com as ruas e o povo, teve acesso ao palácio da rainha, terminou sendo Shakespeare.


                        E Judith? Bem, Judith não seria mandada para a escola. E ninguém lê em latim sem ao menos saber as declinações. Às vezes, como tinha tanto desejo de aprender, pegava nos livros do irmão. Os pais intervinham: mandavam-na cerzir meias ou vigiar o assado. Não por maldade: adoravam-na e queriam que ela se tornasse uma verdadeira mulher. Chegou a época de casar. Ela não queria, sonhava com outros mundos. Apanhou do pai, viu as lágrimas da mãe. Em luta com tudo, mas com o mesmo ímpeto do irmão, arrumou uma trouxa e fugiu para Londres. Também Judith gostava de teatro. Parou na porta de um, disse que queria trabalhar com os artistas –foi uma risada geral, todos imaginaram logo outra coisa. Como poderia arranjar comida? Nem podia ficar andando pelas ruas. Alguém, um homem, teve pena dela. Em breve ela esperava um filho. Até que, numa noite de inverno, ela se matou. “Quem”, diz Virginia Woolf, “poderá calcular o calor e a violência de um coração de poeta quando preso no corpo de uma mulher?”


                        E assim acaba a história que não existiu.


                    


                    Ao inserir o discurso de outro autor, a voz de Tereza Quadros não está silenciosa, por não debater e imprimir sua opinião. Mikhail Bakhtin explica que aquele que faz uso da enunciação de outra pessoa “não é um ser mudo, privado da palavra, mas ao contrário um ser cheio de palavras interiores” (1999, 146). Portanto, ao escolher Bernard Shaw, Virginia Woolf e Simone de Beauvoir (que veremos a seguir), Clarice Lispector está a manifestar a voz de seu discurso interior, isto é, conforme Bakhtin, “toda a essência da apreensão apreciativa da enunciação de outrem, tudo o que pode ser ideologicamente significativo tem sua expressão no discurso interior” (146). Para ele, no caso de o discurso ser transmitido para outra pessoa, particularmente se for escrito, como na página de Quadros, “leva em conta uma terceira pessoa –a pessoa a quem estão sendo transmitidas as enunciações citadas” (146), o que revela “a influência das forças sociais organizadas sobre o modo de apreensão do discurso” (146).


                    Com Woolf, a colunista de “Entre Mulheres” apresentou dois destinos e as condições sociais que garantiriam o cumprimento deles. Shakespeare frequentaria escolas, leria em latim os grandes escritores clássicos e poderia ousar ser o que queria. A suposta irmã Judith não iria à escola e seria ensinada a cerzir meias e cuidar de assados, para ser uma verdadeira mulher. Mesmo fugindo do casamento, Judith não conseguiria escapar da maternidade tampouco realizar o caminho que almejava. Duas forças, então, podemos depreender, devem ser superadas pela mulher que deseja construir um destino próprio: a dos mecanismos socioculturais e a biológica. Desse modo, restava à mulher se adequar e se conformar com os deveres que lhe estavam destinados, sufocando aspirações e tendências, para não ter o fim trágico de Judith. Mas tal resignação poderia vir acompanhada de “um mal sem nome”, ocasionado por distúrbios íntimos de insatisfação com a própria vida. Aliás, confirmando a linha editorial feminista de Clarice Lispector em Comício, na edição de 17 de julho de 1952, antes de se tratar de um gosto pessoal da ficcionista, Quadros inseriu um trecho da obra At the Bay, provavelmente traduzido por Lispector, da escritora Katherine Mansfield, cuja personagem Linda se queixa do destino comum das mulheres de ter filhos e de não amá-los (a personagem estava emocionalmente enfraquecida pelos partos). Linda se sente ultrajada pelo fardo de ser mãe que lhe consome as forças e não aceita esse destino de mulher. Notamos, portanto, que os textos que transitam nas páginas de Tereza Quadros guardam coerência entre si e expõem rostos de mulheres não tão felizes como preceitua a imprensa feminina. São perfis de mulher que destoam do universo ideológico de outras páginas femininas contemporâneas à coluna de Quadros, antecipando dessa maneira dilemas que serão discutidos calorosamente na imprensa da década seguinte e na própria ficção de Clarice Lispector.


                


                

                

                        Beauvoir traduzida na seção “Aprendendo a viver” 


                 

                    A Clarice Lispector de 1952 não descuidou do viés político. Prova disso é que ela inseriu muitas ideias do livro O segundo sexo na coluna “Entre Mulheres”, em momento no qual a autora, Simone de Beauvoir, não era lida no Brasil. Aliás, Clarice deve ter lido Beauvoir no original, porque o primeiro volume foi editado na França em maio de 1949 e somente em 1960 seria traduzido no Brasil 8. O segundo sexo, logo na primeira semana de lançamento na Europa, atingiu a marca de 22 mil exemplares vendidos. Apesar desse episódio, a repercussão não foi somente favorável às ideias de Beauvoir. A mobilização hostil de opositores fez com que a obra fosse retirada de várias livrarias, a ponto de também entrar, em 1956, para a lista de livros proibidos pela igreja católica, o Index, e de ser proibida em Portugal e na Rússia. Então, quando Clarice Lispector escreveu “Entre Mulheres”, em 1952, demonstrou ter tido acesso à obra da escritora francesa ao atualizar a leitora carioca sobre ideias de vanguarda que circulavam na Europa relacionadas à condição das mulheres na sociedade, além de evidenciar simpatia pela causa feminista. Aliás, outro dado interessante é que, quando estava em Berna, na Suíça, Clarice já era leitora de Beauvoir, antes de O segundo sexo, pois escreveu carta, em 30 de junho de 1947, para Elisa, desculpando-se por ainda não ter enviado à irmã o livro da “escritora, filósofa, feminista francesa”. A forma como Clarice identifica Simone para Elisa –“feminista francesa”– é reveladora, pois a contextualiza no cenário de lutas sociais.


                    Na página de “Entre Mulheres”, Tereza Quadros criou várias seções, como foi destacado neste estudo. Mas uma teve maior durabilidade: “Aprendendo a viver”. Nessa seção, a colunista privilegiou a receita do saber viver, emprestando, para isso, o ponto de vista de filósofos e escritores para corroborar certas discussões. Simone de Beauvoir, Stekel, Barlow, Rilke, Howard Whitman e Fénelon são autores nos quais Tereza encontrou saberes que avaliou oportunos para atualizar a mulher brasileira sobre sua condição feminina. O curioso é que a colunista não apresentou os autores selecionados, provavelmente desconhecidos da leitora de Comício, mas que estavam sancionados pela voz da experiente colunista que tudo sabe.


                    “Aprendendo a viver” foi idealizada por Clarice Lispector como uma espécie de receituário do que é “ser mulher”. Para tanto, a seção funcionou mediante o propósito deliberado de ser um espaço conscientizador, catártico, psicoterápico e educador, seguindo o princípio formativo da imprensa feminina, ao contar casos ou exemplificar como deve ser a mulher, contrapondo-se à informação que requer texto referencial com temporalidade definida. Razão pela qual Tereza Quadros apresentou ideias e excluiu fatos.


                    Por aqueles tempos, o Brasil se modernizava e, com a vitória pelo voto popular de Getúlio Vargas nas eleições presidenciais de 1951, viviam-se ares democráticos, com maior liberdade de expressão. O país também se modificava politica e economicamente, com a ascensão da classe média. Em decorrência do crescimento urbano, novas possibilidades profissionais e educacionais surgiram tanto para homens como para mulheres. Portanto, nada mais seria como antes. A Segunda Guerra Mundial propôs e intensificou necessidades nos encargos e nos modelos femininos consolidados pela ótica hegemonicamente masculina. O conflito fez com que as mulheres fossem para o mercado de trabalho, que necessitava de mão de obra, e descobrissem que tinham condições de competir com os homens. Mas, com o fim do conflito bélico, essa mesma mulher percebeu que no campo das ideias a mentalidade que vigorava era ainda a da mulher destinada ao casamento e à maternidade. Desse modo, a leitora de Comício de 1952 ainda mantinha em si a necessidade de ser feminina conforme os preceitos positivistas e higienistas que, segundo Almeida, a queriam “mulher-mãe, guardiã dos lares, esposa extremosa, sublime e disposta a sacrifícios em nome de outrem” (1998, 121). Não sem razão, essa mulher passou a sofrer de um mal: a insatisfação com a própria vida. As funções no lar, como esposa e mãe, não mais bastavam para essa mulher, embora a mídia e os manuais de instrução femininos insistissem em propagar o modelo de mulher ideal vinculado ao âmbito doméstico. Além do mais, essa mulher ainda não tinha voz. Era condenada ao silêncio, porque a palavra pública lhe era negada, como nos ensina Perrot:
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                        A voz das mulheres é um modo de expressão e uma forma de regulação das sociedades tradicionais onde predomina a oralidade. Mas sua palavra pertence à vertente privada das coisas; ela é da ordem do coletivo e do informal; ela é proferida no boca-a-boca da conversa familiar, na melhor situação possível, no quase ritual da conversação, nos salões aristocráticos ou burgueses, elevada à condição de uma arte, a arte da “bela linguagem”. (2005, 317).


                    


                    Ao trazer à tona rostos de mulheres em narrativas com elementos psicológicos, Tereza Quadros escapa do âmbito do privado e instiga a leitora a refletir sobre o paradigma “ser mulher”, assumindo desse modo sua função também cidadã e solidária. A coluna “Entre Mulheres” compactua, pois, com a obra O segundo sexo, à medida que propõe que a mulher tem seu destino traçado pela perspectiva cultural e histórica a partir do discurso masculino e não pela biologia, o que explica a imagem de fragilidade e subserviência feminina. Ou seja, no dizer de Beauvoir: “Ninguém nasce mulher: torna-se mulher. Nenhum destino biológico, psíquico, econômico define a forma que a fêmea humana assume no seio da sociedade; é o conjunto da civilização que elabora esse produto” (1967, 9).


                    Clarice Lispector, ao publicar trechos de autores que questionam certos papéis femininos em sua página de jornal de 1952, antecipou o trabalho de jornalistas e intelectuais, dos anos 1960, sobre a condição da mulher no Brasil contemporâneo. Lembramos a jornalista Carmen da Silva, que escreveu semanalmente na revista Cláudia a coluna “A Arte de Ser Mulher”; a escritora e editora Rose Marie Muraro, que redimensionou o feminismo, em 1966, com a publicação A mulher na construção do mundo futuro; e a socióloga Heleieth Saffioti, pioneira na inserção de estudos sobre a mulher na universidade. A recepção, por conseguinte, da obra de Beauvoir é inegável na construção do pensamento feminista brasileiro. E, Lispector é uma das que inaugura esse debate na imprensa. Do capítulo “A mulher independente”, da quarta parte intitulada “A caminho da libertação”, do segundo volume de O segundo sexo, Clarice Lispector vai escolher um fragmento com a assinatura de Simone de Beauvoir para a nona edição de “Entre Mulheres”, como parte da seção “Aprendendo a viver”, sem contudo dar-lhe um título, uma introdução, um comentário ou discorrer sobre a importância da autora (veja o fac-símile), como já dissemos. Clarice Lispector publicou apenas um trecho, como que se isentasse de responsabilidade. Mas sabemos que não é assim. As escolhas dão voz a quem seleciona. E este recorte não poderia ser mais sintomático em relação ao projeto editorial de Lispector para a página feminina de Comício. Acompanhemos, pois:


                    

                        Estou convencida de que a grande maioria dos mal-estares e doenças que atingem as mulheres tem causas psíquicas. É por causa da tensão moral de que eu falei, por causa de todas as tarefas que assumem, das contradições do ambiente no qual se debatem, que as mulheres estão constantemente cansadas, até o limite das forças. Isso não significa que seus males sejam imaginários: eles são reais e devorantes como a situação que exprimem. Mas a situação não depende do corpo, é este que depende dela. Assim, a saúde não prejudicará o trabalho da mulher quando esta tiver na sociedade o lugar de que ela precisa. Pelo contrário, o trabalho a ajudará poderosamente a obter um equilíbrio físico, não lhe permitindo que se preocupe com este sem cessar. (Le deuxième sexe, Simone de Beauvoir).


                    


                    O fragmento pertence a uma discussão em que se ponderava até que ponto a menstruação poderia ser impedimento para o trabalho da mulher. Havia, na época, a mentalidade que a mulher deveria se resguardar, o que seria impeditivo para o desempenho de tarefas fora do lar. Mas Beauvoir afirmou que os incômodos podem ser minimizados, se a mulher estiver satisfeita e motivada. Acusou, no texto, que os mal-estares e o cansaço femininos tinham causa psíquica, decorrente de tensão moral.


                


                

                 

                        O rosto de mulher


                

                    Tendo visão própria do que interessa à mulher e ciente de que para ser feminina a mulher não precisa ser alienada nem permanecer segregada, Clarice Lispector, mesmo baseada num modelo de mulher da imprensa feminina, utilizou a página de Comício para problematizar a condição, introduzindo um rosto de mulher não subjugado.


                    A vida prática da mulher atualizada, que começava a ser adotada como padrão nos anos 1950, mediante avanços tecnológicos da indústria no pós-guerra, não se sobrepunha, contudo, ao estereótipo da mulher elegante, bonita e prendada, adjetivos que caracterizavam a natureza feminina e compunham os aspectos do que se considerava feminilidade. Como Tereza Quadros, a colunista publicou textos do interesse da mulher no papel de mãe, esposa e dona de casa, que não foram objeto de análise neste artigo. “Entre Mulheres” procurou, todavia, não decepcionar a expectativa da leitora interessada no segredo do tira-manchas de camisas, bem como nas estratégias para conquistar marido e manter o casamento. Afinal, a imprensa feminina de 1952 devia reproduzir o mundo em que maridos e filhos eram os objetos do desejo da mulher. Por outro lado, o lar era o lugar institucional da fala dessa leitora, que se movia em meio aos discursos materno, culinário e protetor.


                    A página feminina de Comício permite conhecer a Clarice Lispector que chegou ao Brasil, depois de uma vivência considerável na Europa, cujas ideias perpassam a escolha de temas e autores, para se dirigir à leitora diferente de sua ficção. Além do mais, “Entre Mulheres” é prova de que Clarice Lispector retornou ao jornalismo, assumindo um rosto semelhante ao que introduziu na coluna: o da mulher que pode ser feminina, mãe e esposa, mas também ativa em atividades fora do âmbito doméstico. Talvez por isso mesmo, a escritora foi sensível ao perfil de Sarah Bernhardt, à história de Judith e aos casos narrados por Beauvoir em O segundo sexo, que apontam determinantes opressoras na conquista de um retrato que a mulher deseja por ela mesma desenhar.


                    Clarice nunca foi panfletária. Mas soube ser revolucionária a seu modo. Discreta e dissimulada nas páginas de Comício, traços que se distinguem ainda na linguagem de sua ficção e das personagens que criou, soube denunciar os rostos de mulher subjugada, sem assumir a pecha de “feminista”. Nas entrelinhas de “Entre Mulheres”, todavia, o projeto editorial de Tereza Quadros privilegiou retratos de mulheres que se tornaram uma espécie de amálgama da alma feminina. Assim, a produção da colunista e a da escritora se aproximam. Como Tereza Quadros, problematizou o feminino –e como quem nada queria– Clarice Lispector inseriu outros discursos, outras falas que permitiram e permitem à leitora questionar o que é ser mulher.
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                        1 Sobre essa produção, conferir a dissertação de mestrado Clarice Lispector jornalista, de Aparecida Maria Nunes, defendida em 1991, na FFLCH/Universidade de São Paulo, que reúne, organiza e apresenta pela primeira vez os textos de imprensa de Clarice Lispector.


                    


                    

                        2 Na Europa, os Valente residiram primeiro em Nápoles (Itália), depois em Berna (Suíça) e, na sequência, em Torquay (Inglaterra).


                    


                    

                        3 Clarice Lispector iniciou a redação de O lustre no Brasil, antes de se dedicar ao romance Perto do coração selvagem. A obra apenas foi finalizada na Europa.


                    


                    

                        4 A família Valente chegou de Torquay, Inglaterra, em março de 1951, e permaneceu no Brasil até setembro de 1952, quando, então, partiu para Washington, nos Estados Unidos.


                    


                    

                        5 Conforme Nunes, em Clarice Lispector jornalista: Páginas femininas & outras páginas (2006, 133), os três fundadores do semanário Comício já tinham notoriedade na imprensa brasileira. Braga era um cronista experiente e Joel Silveira era conhecido por suas reportagens. Ambos haviam atuado nos principais jornais da época. Rafael Corrêa de Oliveira tinha sido diretor de O Estado de S. Paulo no Rio de Janeiro e do Jornal de Debates, além de ter participado ativamente na luta pela redemocratização do país.


                    


                    

                        6 José Carlos de Oliveira e Ferreira Gullar serão mais tarde escritores reconhecidos.


                    


                    

                        7 Clarice Lispector escreveu três páginas femininas: “Entre Mulheres”, assinando como Tereza Quadros, em Comício; “Correio Feminino”, como Helen Palmer para o Correio da Manhã; e “Só para Mulheres”, como ghost writer da atriz Ilka Soares, no Diário da Noite.


                    


                    

                        8 Antes do lançamento, porém, trechos do livro publicados na revista Les Temps Modernes, dirigida por Beauvoir e Jean-Paul Sartre, alcançaram enorme sucesso.


                    


                


            


            

              

                    Clarice Lispector na Era Digital:


                        “Em todas as frases um clímax”



              

                Karyn Mota


                Na contemporaneidade, a recepção da escritora brasileira Clarice Lispector representa um fenômeno que transborda as esferas literárias e se manifesta, de maneira expressiva, nas redes sociais. A análise desse fenômeno centrado em Clarice Lispector denota os novos caminhos da cultura contemporânea brasileira no contexto da era digital, e contribuí, considerando um cenário mais amplo, com valiosas evidências que impulsionam as necessárias e urgentes reflexões acerca dos progressos das humanidades digitais. Pensar na escrita de Clarice Lispector no ano de seu centenário é, inevitavelmente, pensar na reescritura das narrativas clariceanas e no desenvolvimento de uma nova persona que é a Clarice Lispector pop star. Essa dinâmica só é possível através da recepção ativa de seus leitores que promovem seus interesses por Clarice Lispector em comunidades virtuais presentes em redes sociais como o Facebook e o Twitter.


                Nos últimos dez anos, pode-se identificar diversos momentos que comprovam a existência do fenômeno Clarice Lispector que ultrapassa as fronteiras brasileiras e correspondem a um movimento internacional, que se inscreve de forma proeminente no universo literário com novas publicações, reedições, traduções, e se expande em pesquisas acadêmicas, estando também presente em jornais, em revistas, nas artes visuais, no teatro, na música, no cinema, na televisão, e na internet. Considerando os diversos campos de significação que o fenômeno Clarice Lispector se estabelece, a internet se destaca pela centralidade de seu uso e principalmente por oferecer ferramentas para a participação e contribuição ativa de seus usuários que em suas comunidades virtuais promovem engajamento que contribuí para a manutenção de suas respectivas identidades online.


                Enquanto outros meios de comunicação ainda estão desenvolvendo estratégias para ultrapassar o caráter passivo de sua recepção, sabendo que o receptor contemporâneo se configura prioritariamente pela perspectiva participativa e comunitária da produção de conteúdo, a influência das redes sociais é determinante devido ao seu singular potencial de engajamento virtual que pode ser ilustrado pelo alcance de um conteúdo que é produzido no espaço digital. Nesse aspecto, o leitor de Clarice Lispector não é passivo aos seus escritos, ele busca participar por meio da apropriação de suas notórias marcas existencialistas e introspectivas, ele quer se relacionar com a busca por pertencimento e os questionamentos na formação de identidade presentes na narrativa da autora. As epifanias das personagens clariceanas são também percursoras das revelações causadas no público leitor que deseja compartilhar seus lampejos da consciência. Os leitores de Clarice Lispector querem vociferar suas opiniões, seus pontos de vista, seus desejos, e finalmente estabelecer por meio desses elementos, o engajamento com a escritora e suas obras em um atual processo de comunicação que se dá no plano virtual e online.


                A teoria da recepção de Roland Barthes não foi desenvolvida na era digital e não considerava a convergência midiática do século XXI, mas o seu conceito de readerly e writerly text está alinhado com as percepções contemporâneas de escritor e escritura, e de leitor e leitura. Barthes mostrava certo desprezo pela cultura de massa ao criticar o esteriótipo do que é novo, e ainda sobre a visão da literatura apenas como um meio de representação ou como uma imposição de simulacros da realidade que teria como única consequência a repetição, e essa seria a causa de uma preocupante alienação social. Ainda assim, Barthes reitera que a literatura deve ser observada como uma plataforma para avaliar as funções do escritor e do leitor. E essa análise é central para compreendermos a relevância do presente estudo.


                O autor argumenta que a existência do leitor passivo não é mais possível ou que não é eficiente escrever um texto para um leitor passivo, o que ele chama de “readerly text” identificado como as obras canônicas. O leitor é também um contribuidor no desenvolvimento de significado na narrativa, e o mesmo recebe a função de co-produtor. Considerando a revolução comunicacional e a convergência de mídia é possível afirmar, em um contexto geral, que a audiência como um todo não pode mais ser vista como passiva, e esse é o principal motivo para o estabelecimento do que Henry Jenkins nomeia como cultura participativa. Na era digital, o funcionamento das redes sociais é um poderoso exemplo de como o leitor é também co-autor, personagem, e editor, na produção coletiva de significados que corroboram para o desenvolvimento da cultura contemporânea.


          
      A sociedade do século XXI é composta por indivíduos que têm a sua disposição ferramentas para o exercício direto e contínuo de agência nas suas interações diárias. A forma como os indivíduos interagem em suas comunidades denota o crescente desejo de participação. A transformação de um indivíduo passivo em um indivíduo ativo está relacionada aos novos predicados para a sociabilidade. Assim, os receptores de conteúdo não podem ser mais vistos apenas como consumidores e, em contrapartida, a literatura não pode ser utilizada apenas como commodity cultural. Nesse sentido, observar como se constrói nas redes sociais o fenômeno Clarice Lispector é determinante para: a) compreensão dos caminhos da recepção literária na era digital; b) identificação do perfil do leitor contemporâneo; c) interpretação das motivações que fazem o público leitor se identificar com os escritos de Clarice Lispector na contemporaneidade.


                É importante ressaltar que o Brasil se destaca no ranking de usuários de redes sociais estando entre os cinco países com mais usuários registrados no Facebook, a rede social mais popular do mundo que conta com mais de 2.45 bilhões de usuários ativos 1. Esse dado demonstra que as redes sociais estão presentes na rotina diária dos brasileiros, o que mais uma vez comprova a relevância da análise sobre a presença de Clarice Lispector nas redes sociais. No que diz respeito ao impacto das redes sociais na produção, consumo, distribuição, e permuta de trabalhos literários, o fenômeno Clarice Lispector se sustenta através de números expressivos que, quando comparados a outros escritores brasileiros canônicos populares nas redes sociais, validam a supracitada classificação de fenômeno.


                Estabelece-se como parâmetro o número de páginas do Facebook criadas em homenagem à Clarice Lispector e a soma total dos seus respectivos seguidores lembrando que essa soma total não representa o número de usuários seguindo essas páginas pois o mesmo usuário pode estar seguindo uma ou mais páginas dedicadas à autora. No Facebook, existem 100 páginas dedicadas à Clarice Lispector, o que significa dizer que existem 100 comunidades virtuais que promovem o engajamento de usuários dessa rede social com um conteúdo sobre a vida e a obra da escritora. Essas 100 páginas somam aproximadamente 13.724.590 seguidores 2 distribuídos de maneira heterogênea por entre as respectivas comunidades virtuais que se formam em torno do nome Clarice Lispector. A páginas mais “populosa” de Clarice conta com quase um milhão de seguidores. 


                Os números que evidenciam a presença da autora nas redes sociais são substancialmente superiores a qualquer outro escritor brasileiro canônico. A título de ilustração, compara-se os números das 100 páginas de Clarice Lispector, em relação às 36 páginas dedicadas à Caio Fernando de Abreu 3, um autor que tem os seus trabalhos literários extensivamente compartilhados nas redes sociais. As 36 comunidades virtuais criadas em homenagem à Caio Fernando de Abreu apresentam um total aproximado de 5.384.100 seguidores. As páginas de Clarice têm a soma total de seguidores quase três vezes superior que a de Caio Fernando de Abreu. Esses dados confirmam que a presença da autora nas redes sociais corresponde a um fenômeno sem precedentes dentro do universo literário brasileiro em razão de sua preponderante visibilidade digital e por seu alcance através da rede social mais popular do mundo. 


                Estabelecido o fenômeno Clarice Lispector na era digital, como este fenômeno se comporta? Devido ao caráter fragmentário de suas comunidades virtuais e a distribuição de seus seguidores de maneira tão heterogênea, foram selecionadas duas páginas com mais de 50 mil seguidores para serem observadas: Clarice Lispector Frases 4 e ClariceLispector 5. O propósito é compreender como se dá a produção de conteúdo dessas páginas, como os seguidores dessas páginas se comportam e porque os seguidores se identificam com os escritos e a persona de Clarice Lispector. Para encontrar respostas para tais questionamentos, os administradores das páginas selecionadas foram entrevistados. Além de serem exemplos de seguidores de Clarice por terem criado as respectivas comunidades virtuais, a posição de administradores das páginas os mune com informações quantitativas e qualitativas em primeira-mão. 


                A administradora de Clarice Lispector Frases é Juliana Vasconcelos, de 40 anos, moradora do município de Barreiros, em Pernambuco. Este site conta com mais de 80 mil seguidores e foi criada em 2013 porque Juliana estava descontente com as outras páginas de Facebook sobre Clarice Lispector. A administradora afirma que as outras comunidades virtuais apenas compartilhavam fragmentos dos trabalhos de Lispector que já se encontravam disseminados na internet como um todo. Curiosamente, o propósito de Juliana era criar um acervo informal de trechos dos livros de Clarice Lispector. Essa informação contribuí para os argumentos elencados por Lev Manovich em seu livro The Language of New Media (2015) em que as novas mídias produzem uma forma desorganizada de banco de dados multimídia, coleção de itens, ou ainda um repositório de conteúdo, mas não uma narrativa por si só exatamente pela falta de uma trajetória de causa e efeito de seus eventos. 


                Juliana recebeu indicações sobre os livros de Clarice Lispector em 2012, e a partir daí se tornou uma fã da literatura clariceana pois sentia uma intensa identificação com os assuntos abordados pela escritora. Ela acredita que a maioria dos seguidores de sua página fazem parte dessa comunidade virtual exatamente por causa dessa identificação com as temáticas abordadas pela autora. Sua missão ao criar Clarice Lispector Frases foi que um número maior de pessoas fosse atingido pelas narrativas da escritora, e que a existência dessa comunidade motivasse os usuários das redes sociais a conhecerem mais profundamente as obras de Clarice Lispector. Juliana iniciou este projeto de maneira despretensiosa, mas depois de algum tempo gerenciando a página ela começou a perceber um interesse significativo no trabalho que ela estava desenvolvendo:


                

                    Percebi o crescimento da página depois que uma seguidora chamou a minha atenção para isso. Foi em 2014. A página tinha sido criada a apenas um ano. E sinceramente, não fico monitorando o crescimento. Claro que desejo que cada vez mais pessoas sigam, compartilhem, interajam com a página. Mas o meu intuito é o de gravar na internet trechos de livros da Clarice, como uma espécie de aperitivo, um convite que atice a curiosidade e o interesse das pessoas que ainda não conhecem a obra dessa escritora maravilhosa e levar também prazer a quem já conhece. A boa aceitação da página foi uma grande e feliz surpresa para mim. Não esperava mesmo. Isso mostra como Clarice Lispector é querida hoje. Uma das escritoras mais populares. O próprio Facebook possui ferramentas que ajudam o administrador a acompanhar o desempenho da página, e através delas é possível ter uma ideia do crescimento da mesma, como quantas pessoas curtiram a página na semana, por exemplo. Mas como disse, não me preocupo muito com monitorar 6.


                


                A administradora de Clarice Lispector Frases faz postagens com excertos das obras de Clarice Lispector duas ou três vezes ao mês, e nesses dias nos quais realiza as postagens ela compartilha em posts separados de cinco a seis trechos de livros escolhidos. Os posts mais recentes aconteceram no dia 7 de dezembro de 2019 e 7 de janeiro de 2020. Alguns exemplos das frases e fragmentos compartilhados foram retirados do livro Onde estivestes de noite (1974):


                

                    Desde que descobrira – mas descobrira realmente com um tom espantado– que ia morrer um dia, então não teve mais medo da vida, e, por causa da morte, tinha direitos totais: arriscava tudo… Dona Maria Rita pensava: depois de velha começara a desaparecer para os outros, só a viam de relance. Velhice: momento supremo. Estava alheia à estratégia geral do mundo e a sua própria era parca. Perdera os objetivos de maior alcance. Ela já era o futuro… A velha sempre fora um pouco vazia, bem, um pouquinho. Morte? era esquisito, não fazia parte dos dias. E mesmo “não existir” não existia, era impossível não-existir. Não existir não cabia na nossa vida diária. A velha tinha certa preguiça de viver. A monotonia, porém, era o que a sustentava. 


                


                Mesmo com uma página com mais de 80 mil seguidores, a quantidade de curtidas, comentários e compartilhamentos é consideravelmente baixa, não passando de algumas dezenas. Esses dados levam ao questionamento das razões porque tantos usuários da rede social seguem a página, o que significa dizer que potencialmente eles recebem em seus feeds de notícia as atualizações de conteúdo promovidas por Juliana, mas ao mesmo tempo não interagem com o mesmo. Ainda assim, esses usuários não deixam de seguir a página. Fica claro que existe uma relação passiva dos usuários para com a página Clarice Lispector Frases que em um determinado momento contou com um número crescente de seguidores, mas depois esse número se estagnou e as postagens não tiveram expressiva repercussão. 


                Mesmo diante desse baixo engajamento, Juliana observou durante alguns anos o que ela acredita ser o motivo por trás de tantos usuários estarem fazendo parte de comunidades virtuais dedicadas à Clarice Lispector:


                

                    Acho que assim como eu, a grande maioria das pessoas se identifica com as frases publicadas na página. Clarice Lispector tinha o dom de traduzir (ou chegar bem perto disso) os anseios da alma humana; ela era intuitiva, profunda, íntima. O que Clarice sentia, escrevia. E com seus escritos, ela alcançou a simpatia das pessoas que sentiam o mesmo que ela. Graças a essa correspondência, Clarice foi seguindo, com o seu trabalho, influenciar de forma positiva a vida de muita gente; ela tinha o dom de saber falar de coisas que inquietam, questões da vida mais centradas no Eu; parecia que ela adivinhava as coisas, tentando se descobrir, se entender. Acabou por iniciar as pessoas no caminho do autoconhecimento, talvez venha daí o interesse das pessoas pela escritora. Talvez esse fascínio que Clarice desperta venha dessa correspondência de sentimentos, emoções, ânsias. Clarice não apenas se tornou um fenômeno literário nas redes sociais, como esse fenômeno é consequência de seu já aclamado talento. Consagrada no mundo todo, Clarice é uma das escritoras mais requisitadas por editoras estrangeiras. O sucesso da autora nas redes sociais é uma extensão do reconhecimento do seu trabalho. 


                


                É importante destacar que o compartilhamento de frases, fragmentos e excertos das obras de Clarice Lispector nessas comunidades virtuais acabaram por se tornar formas de slogans ou máximas que muitas vezes se confundem com o popular gênero da autoajuda. Esse aspecto da disseminação de Clarice Lispector nas redes sociais fica muito evidente nos milhares de memes criados com textos e imagens da escritora. Alguns desses memes emulam o que acontece nas páginas do Facebook dedicadas à Clarice Lispector, isto é, compartilham frases das obras da escritora. Outros memes são desenvolvidos com o propósito de ironizar as apropriações de Clarice Lispector na internet fazendo piada com as máximas sobre existencialismo, introspecção e melancolia, colocando em perspectiva as sutis diferenças entre o supérfluo e o profundo para aqueles que se dizem identificados com os escritos de Clarice Lispector, como por exemplo os memes que dizem: “Cita frase minha em momento de recalque mais nunca leu um livro meu. Muita pós-modernidade para o meu gosto” e “Hoje acordei meu Clarice Lispector: só no monólogo interior e esperando uma epifania pra salvar o meu dia”, entre muitos outros. 


                No que diz respeito aos memes e as páginas do Facebook, uma questão expressiva sobre a análise dos fragmentos das obras de Clarice Lispector que tem sido compartilhados em diversas redes sociais tem relação com a autoria. Grande parte das frases que são atribuídas à Clarice Lispector nas comunidades virtuais não é de sua autoria, pertencendo a outros escritores ou fazendo parte de criações de usuários das próprias redes sociais. Em alguns casos, as frases compartilhadas recebem autoria de Clarice Lispector simplesmente pelo fato de seu nome atribuir credibilidade ao que foi escrito como representação de um fragmento que demonstra erudição e intelectualidade. Existe até uma categoria de memes que ironiza o fato de qualquer frase receber indiscriminadamente a autoria de Clarice Lispector, e nessas criações é possível encontrar frases sem nenhum sentido atribuídas à escritora. 


                O afastamento das produções clariceanas de seu conteúdo originário também pode ser percebido nas comunidades virtuais criadas para celebrar a vida e obra da autora. A página ClariceLispector foi criada em 2016 por Carlos Nascimento, morador de Recife, em Pernambuco. Ele é administrador da página Frases Discretas que conta com mais de 200 mil seguidores e que foi criada em 2014. O seu hobby é gerenciar páginas populares no Facebook, e após observar através da administração de Frases Discretas que os usuários se identificavam mais com frases de Clarice Lispector, ele resolveu desenvolver uma comunidade virtual que teria alto engajamento homenageando a autora.




                Carlos Nascimento viu a sua página ClariceLispector crescer em poucas semanas de 2 mil seguidores para mais de 50 mil, recebendo de 2 a 3 mil seguidores por dia. Ele explica: “Comecei a gostar da escritora quando comecei a postar frases da mesma e via que a maioria das pessoas gostam de frases que expressam sentimentos de dor, de tristeza e de amor. E comecei a acompanhar Clarice Lispector por pesquisas. Busquei um resumo da trajetória dela” 7. Mesmo com um elevado número de seguidores, o engajamento da página é baixo o que demonstra uma maioria de usuários passivos ao conteúdo compartilhado. E analisando as postagens recentes de ClariceLispector não existe nenhum conteúdo sobre a autora, e a comunidade virtual se tornou um espaço para compartilhamento de qualquer conteúdo que não possui nenhuma relação com o universo literário, ou nas palavras de Carlos Nascimento, qualquer conteúdo que fale sobre dor, tristeza e amor.


                A análise mais detalhada dessas comunidades virtuais ilustra o panorama em que se estabelece o fenômeno Clarice Lispector na comprovação, sem precedentes, da natureza viral da escritora nas redes sociais. A análise contribui também para um entendimento geral de como acontece a circulação fragmentária das obras de Clarice Lispector em que existe uma grande atratividade dos usuários das redes para fazer parte das estabelecidas comunidades virtuais, mas a maioria apresenta um baixo engajamento. Tanto aquelas que se dedicam exclusivamente a compartilhar frases, trechos e fragmentos das produções clariceanas, quanto aquelas que usam o nome da escritora, mas que desenvolve qualquer outro tipo de conteúdo. Mesmo sabendo das particularidades que regem a dinâmica de cada uma das 100 páginas que celebram Clarice Lispector é possível ter uma ideia de quais textos são compartilhados e de como os usuários têm estabelecido uma relação com esses textos, ou na verdade, não estabelecido. 


                De toda forma, na contemporaneidade, Clarice recebeu a alcunha de pop star. Seus escritos e sua imagem são símbolos da cultura popular brasileira e estão espalhados em diversos lugares de significação que vão muito além da literatura. No universo acadêmico a escritora recebe lugar de destaque com análises de suas obras em mais de 4 mil dissertações e teses 8 que são escritas no Brasil considerando os últimos 6 anos. Em 2013, a televisão brasileira veiculou em rede nacional e horário nobre a série Correio Feminino inspirada em crônicas escritas por Lispector. Já em 2016 a cidade do Rio de Janeiro recebeu uma estátua de bronze de Clarice Lispector no bairro do Leme, local de sua residência por 12 anos. Das 7 estátuas que existem na orla carioca, entre elas, estátuas de Carlos Drummond de Andrade e Tom Jobim, Clarice Lispector é a primeira mulher homenageada. Na comemoração dos 98 anos da escritora, em 2018, o Google fez uma homenagem para essa data comemorativa com um Doodle, isto é, uma ilustração feita por Mariana Valente, neta de Clarice Lispector, que foi exposta na página inicial do buscador. Lispector foi a primeira escritora latino-americana a receber tal tributo. 


                Em 2019, o Facebook apresenta 91 páginas dedicadas a escritora com um montante de 2.634.614 milhões de seguidores 9. No Twitter e Instagram o compartilhamento da hashtag #claricelispector teria um alcance de 15.3 mil pessoas 10 por hora. Acompanhando o fenômeno de “viralização” nas redes sociais, existem diversos memes que são compartilhados com frases que pertencem ou não a Clarice Lispector, e que são acompanhados de imagens que podem ou não ser da escritora. A apropriação de fragmentos das obras de Lispector nas redes sociais, que esse estudo irá se remeter como micronarrativas, corresponde a um fenômeno cultural que suscita a possibilidade de investigação sobre a receptividade da escritora a partir da análise das interações dos leitores-internautas com o mundo digital. 


                A proposta desse estudo é compreender o cenário que torna possível a existência desse fenômeno propriamente brasileiro, e os caminhos interpretativos para a recepção das obras de Clarice Lispector no universo contemporâneo. Existem algumas questões que essa análise também pretende se remeter: como se dá a identificação entre os leitores-internautas com as obras clariceanas? Como as obras clariceanas tem influenciado a produção de micronarrativas sobre Clarice Lispector nas redes sociais? Qual é o lugar da literatura da escritora em sua associação a um valor de uso? Como tem se dado a universalização, em decorrência da evolução tecnológica e através de investidas editoriais, dos escritos de Lispector? 


                Esta pesquisa está fundamentada na análise de motivações socioculturais que identificam e denotam as complexificações do indivíduo-internauta e seu relacionamento com os trechos e fragmentos das obras de Clarice Lispector que são apropriados como micronarrativas, e compartilhados nas redes sociais. A falta de lastro e transcendência nas produções digitais e virtuais tem relação com a desconfiança do Eu na contemporaneidade que está subjulgada a um problema estrutural da narrativa que é acometido pela dualidade característica do Eu, sendo ele uma faceta arbitrária do que se deseja representar.


                O fenômeno literário que, no impulso da era digital, conseguiu transcender o regionalismo e a elitização das obras produzidas por Lispector, ao mesmo tempo promoveu um embate para os que temem a perda de autonomia e o poder de autoreferenciação no campo da narrativa: que a voz de Clarice Lispector se desconecte de sua origem. No jogo de espelhamento e apropriação reiterado diariamente nas redes sociais torna-se inevitável a interferência da mão dos internautas, o que compromete a espessura do conteúdo originário.


                É mais do que evidente que as escrituras de Clarice Lispector fazem parte dos bens materiais e imateriais do povo brasileiro. Trata-se de um conteúdo tão relacional a ponto de estar presente no dia-a-dia da sociedade brasileira que expressa sua identificação através das redes sociais, mas principalmente por ser um instrumento de reafirmação da identidade nacional. O argumento tão repisado do caráter movediço das fronteiras do universo contemporâneo faz estilhaçar a estratégia que esboça um processo de significação em aberto, pois no campo de reflexão, a teoria da mimeses não dá conta dos simulacros de nossa era, da realidade virtual de nosso tempo, e o traço irônico que orienta o mundo mítico clássico também determina formas sociais excludentes. Não se pode furtar os procedimentos díspares, contudo considerados positivamente, que implicam a tentativa de internacionalização das obras e da imagem da escritora.


                Na retina atenta dos internautas refreia-se a descaracterização dos sentidos de identidade e a deformação do potencial transformador dos escritos da autora sob o patrocínio da sociedade de consumo em que os elementos culturais se misturam aos valores econômicos. O glamour da imagem de Clarice Lispector despista a proposta integradora que perfazendo, com todas as subjetividades e vozes ambíguas em sua pluralidade, uma poderosa reconsideração da força do discurso literário.


                

                

                        A aposta no inespecífico e a dialética do não pertencimento


                

                    As palavras de Clarice Lispector em sua obra Água viva (1973) podem ser utilizadas no contexto proposto por esse trabalho como uma chave de leitura para as suas narrativas. A escritora afirma:


                    

                        Mas bem sei o que quero aqui: quero o inconcluso. Quero a profunda desordem orgânica que, no entanto, dá a pressentir uma ordem subjacente. (…) Quero uma experiência de uma falta de construção. Embora esse meu texto seja todo atravessado de ponto a ponta por um frágil fio condutor –qual? o do mergulho na matéria da palavra? o da paixão? fio luxurioso, sopro que aquece o decorrer das sílabas. A vida mal e mal escapa embora me venha a certeza de que a vida é outra e tem um estilo oculto. (1993, 31)


                    


                    Além dos indícios deixados como evidência de seu propósito criativo, a escritora pontua nessa passagem alguns elementos que podem ser interpretados como marcas literárias clariceanas: o inconcluso, a desordem, a falta de construção. Esse é o cenário desafiador que os leitores de Lispector se defrontam ao estarem em contato com as suas obras. Todavia, a própria autora assinala a presença de um frágil fio condutor que perpassa todo o texto, mas a interpretação do mesmo está justaposta à vida que, segundo Lispector, tem um estilo oculto. Assim, a identificação do local onde se passa a simbólica corrente elétrica clariceana, ou o leitmotiv da narrativa de Lispector, faz parte do enigma do texto e sua revelação está dissimulada nas entrelinhas do que é dito. 


                    Nesse mesmo caminho, a estética contemporânea está inserida em um contexto marcado pela inespecificidade, isto é, existe uma intensa porosidade de fronteiras para as artes, o que suscita uma abundância de possibilidades de estilos, signos, significantes e significados, que ultrapassam a imposição do pertencimento a categorias formalistas e de suas barreiras de contenção. Deixando para trás o ambiente rarefeito da entidade concreta purificada, as práticas artísticas se abrem para conjecturar as implicações no interior da linguagem literária desmistificada, e a vocação indubitável do discurso anímico em seu espaço de errância. 


                    Existe um caráter interpelador nas teias intertextuais do mundo moderno por conta dos múltiplos códigos implicados nas relações sociais, e em razão da instabilidade da correntia tópica, o escritor tem o desafio de apurar a essência que se encontra na hermenêutica da literatura. O universo contemporâneo possui um valor de equivalência com a realidade autônoma do mundo das artes que driblou a estabilidade e a especificidade a partir do desenvolvimento de elucubrações que dizem respeito a questões existenciais ou de conflitos na sociedade. A ressonância desse pendor literaturizante esteve presente na vida de Clarice Lispector. Uma escritora à frente de seu tempo que com suas marcas literárias existencialistas e introspectivas desenvolveu uma identidade formada por um traço descontínuo que comportava a vastidão do entrecruzamento de narrativas heterogêneas, do cenário de abstração, e da perscrutação de sua interioridade. 


                    No que diz respeito a essas interpelações, o acadêmico Ticio Escobar em sua obra El arte fuera de sí (2004) postula sobre as gramáticas de consumo que estão presentes nos campos econômicos, simbólicos, linguísticos e culturais. Escobar faz uma crítica aos ambientes onde se desenvolvem discursos críticos em que as práticas discursivas se corrompem aos parâmetros de validação das grandes redes de legitimação em uma investida mercadológica. O autor explica:


                    

                        No seu intento por expressar um ser que coincida consigo mesmo, a representação clássica dissimula o seu lado escuro. Busca, assim, corrigir a “caricatura do ser”, o defeito da diferença. A arte atual assume o lado úmbrio do ser, o que mostra, obliquamente, sua retirada… Se interessa mais pela sorte do extraestético do que pelo encanto da beleza; mais pelas condições e efeitos do discurso do que pela coerência da linguagem. (1992, 147)


                    


             
       As palavras de Escobar trazem mais clareza a condição do leitor e dos interesses do mercado editorial contemporâneo. Nesse sentido é importante apontar que Clarice Lispector foi uma outsider no meio dos literatas intelectuais brasileiros com os quais convivia por conta do mistério que envolvia sua origem, sua família, e a sua história. As obras da escritora foram desenvolvidas a partir da estruturação de identidades incorporadas de grandes nomes mundialmente conhecidos como Franz Kafka, James Joyce, Virgínia Woolf, Katherine Mansfield e Fiodor Dostoievski, formando uma instalação composta por uma ambiguidade constitutiva, uma solidão encapotada, e uma imobilidade em trânsito, que resultava em um discurso epifânico muitas vezes focado no sujeito feminino e que foi considerado por muitos uma escrita hermética. 


                    A vibração presente nas obras de Clarice Lispector se relaciona diretamente com os acontecimentos de sua vida. As condições de nascimento da escritora perpetuaram como uma tensão nunca mais superada, e a instabilidade na razão de sua existência seria tomada e retomada em seus questionamentos fundamentados na dissonância entre o passado –que ela deseja esquecer, mas que não a abandona– e o suplício do futuro que se oferece como um espaço repleto de oportunidades que precisa ser percorrido, mas que reverbera a coexistência contemplativa da herança sanguínea que se sustenta numa essência ou identidade ontológica compartilhada. 


                    A exegese esmiuçada do romancista Lêdo Ivo obre o universo lispectoriano assinala com rigor a cena em que a manifestação e o efeito do poder desconcertante e vertiginoso da escritora revelam práticas de não pertencimento contidas na linguagem estética das obras da escritora. Ivo afirma: 


                    

                        Não haverá, decerto, uma explicação tangível e aceitável para o mistério da linguagem e do estilo de Clarice Lispector. A estrangeiridade de sua prosa é uma das evidências mais contundentes de nossa história literária, e ainda, da história de nossa língua. Essa prosa fronteiriça, emigratória e imigratória, não nos remete a nenhum dos nossos antecessores preclaros. Não é de José de Alencar, ou de Machado de Assis. Não é de Euclides da Cunha ou José Lins do Rego. Não está nos que vieram antes, embora fervilhe, como um gracioso contágio epidêmico, nos numerosos epígonos que, alcançados pela sua enfeitiçante lição magistral, tanto se afervoram em imitar o inimitável, e diluir o indiluível. (1989, 48) 


                    


                    A escritora promove uma não diferenciação entre o exterior e o interior, e configura uma identidade híbrida e inespecífica que se reconhece em uma pluralidade de rostos anônimos que gravitam por nenhum lugar e todos os lugares a partir da manifestação no plano da escrita. Clarice Lispector investe na tentativa de refugiar-se, a partir da temática singular de seu texto, e da linguagem estética completamente emancipada de qualquer gênero ou escola literária, do dissabor de se restringir. Afastando-se do proselitismo e do engessamento de definições e categorias formalistas do literário e do estético na comunidade artística, a escritora subverteu o eixo arquétipo que sua época estabeleceu, e reverberou em seus escritos os aspectos diacrônicos do ser humano. 


                    A cristalizadora intocabilidade presente nas obras de Clarice Lispector foi recebida com excitação pela intelligentsia brasileira, e para os críticos literários foi difícil fugir dos superlativos para avaliar a estreia da escritora. Mas o grupo de apreciadores do universo lispectoriano permaneceu restrito durante toda a trajetória de Lispector por conta da complexidade de suas narrativas, e da necessária interpretação de sua trama desconjuntada que limita o acesso aos seus escritos. Esse dado fulcral conteve o espectro amplificador de sua linguagem-objeto paradoxal, e distanciou o grande público de seu interior inconfessável e de sua repetível metáfora de mundo. 


                


                

                

                        O descompasso com o universo e a projeção de olhares


                            interpretativos à luz da ordem escondida


                  

                    Alberto Dines, editor do Caderno B do Jornal do Brasil e amigo de Lispector, compartilhou o seu olhar sobre a carreira da escritora em uma contribuição aos Cadernos de Literatura Brasileira a edição dedicada à Clarice Lispector. Dines explica: 


                    

                        Autora de pequeno público, de textos – romances, contos, crônicas, que se distinguiam pelo seu ar requintado, e às vezes por uma sublimidade que só podia ser vencida ou atravessada pelo caminho da atenção desdobrada, Clarice Lispector enfrentou, a vida inteira, o desafio das emigrações editoriais, percorrendo desde as pequenas editoras às mais prestigiadas e aparelhadas para ampliar a sua presença no mercado. No seu caso específico de escritora to the happy few, a morte foi seu grande e definitivo editor. Desaparecida, ela foi, finalmente, descoberta e redescoberta, numa iluminação que transpôs as fronteiras aborígines. Em Paris ou Nova York, costumo encontrar traduções de Clarice Lispector, e me sobem à lembrança aqueles tempos em que ninguém queria publicá-la ou o fazia num gesto de largada generosidade. (2004, 49)


                    


                    Ao mesmo tempo em que Clarice Lispector foi considerada “a maior estreia feminina de todos os tempos na literatura brasileira” (Moser, 2011, 23) pelos especialistas, seus leitores eram reduzidos a um grupo de “poucos e bons”. Mesmo neste cenário, as construções discursivas claricianas foram empoderadas e representam estruturas de alto poder simbólico na sociedade de sua época e, principalmente, nos dias de hoje. O sociólogo francês Pierre Bourdieu dedicou sua carreira ao estudo dos sistemas simbólicos e suas implicações em contextos específicos como na política, direito, economia, comunicação, e nas relações sociais. Em sua obra O poder do simbólico (2001), o estudioso discute sobre a utilização dos símbolos como instrumentos de integração social e de fertilização de conhecimentos estabelecidos como rizoma da cultura e essência do esquema comunicacional. 
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